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RESEÑAS 
porque el primer encuentro con el li -
bro - la tabla de contenido--. seña-
la como autor de la pieza teatral al 
escritor del texto original: esto es. al 
refe rente del cual ha partido e l pro-
fesor Moreno para realizar su propia 
adaptación (Osear Wilde. Rudyard 
Kipling. por ejemplo), lo cual genera 
confusiones y pone en cuestión la in-
tención de Moreno. su metodología 
y el libro mismo. 
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Las siguientes son las versiones 
que. deducimos, entran en la clasifi-
cación de clásicas: Macario explo-
rando el Amazonas, adaptación de 
un re la to de Rudyard Kipling; El 
prfncipe feliz, adaptación de un 
cuento de Osear Wilde; también de 
este autor, El gigante egoísta; El prín-
cipe sabio, adaptación de El prfnci-
pe que todo lo aprendió en los libros. 
original de Jacinto Benavente; El 
barbero de Sevilla, según Moreno. 
"pieza tomada del folclor popular". 
Y las siguientes son originales de l 
au tor: Los animales hablan de justi-
cia, El veinte de julio, La guerra y la 
paz y Don Diego de Torres, cacique 
de Turmequé. Por tanto , en estricto 
sentido, sólo dos obras son históri-
cas: El veinte de julio y Don Diego 
de Torres ... , que ilustra un aspecto 
de la Colonia. 
La ficha técnica, a la que ya he 
alÚdido antes, contiene informació n 
y recomendaciones, de acuerdo con 
el grado d e escolaridad de los niños. 
Esta ficha es bastante incompleta: no 
señala, la mayoría de las veces, cuál 
es e l nombre de la obra adaptada por 
Moreno, a q ué género pertenece y 
otros datos más, que le permitan al 
profesor o coordinador artíst ico 
amplia r la información. 
Algunas piezas logran la sonrisa 
que e l profesor Moreno quie re para 
los escolares. son sencillas y alegres. 
En El barbero de Sevilla propone un 
juego escénico sin palabras. sencillo. 
con mucho humor porque se trata 
de una situación farsesca. basada e n 
la mímica y la ges ticul ación: La 
guerra y la paz. por e l contrario, de-
bió de ser escrita hace unos treinta 
años. y hasta ahora publicada. por-
que tiene e l tono y el mensaje de l 
teatro de denuncia y de pancarta de 
los decenios de los sesenta y seten-
ta . El planteamiento de dicha pieza 
ignora la realidad de los alumnos 
actuales. el mundo que los rodea. sus 
intereses. y no da espacio a lo lúdico. 
Es más frecuente de lo deseado 
que el teatro incorporado a la edu-
cación desconozca la fantasía, e l jue-
go. la diversión ; por e llo se momifica 
a velocidades increíbles. convirtién-
dose en vademécumes disecados por 
su afán didáctico. Caso contrario 
ocurre con las piezas infantiles es-
critas pensando en el teatro y en los 
niños como seres también extraes-
colares. obras que no riñen con la 
escuela. ni con las enseñanzas, ni con 
la moral. ni con e l sagrado derecho 
al solaz. 
MARINA L AMUS OBR EGÓN 
Mujeres 
en dos lenguas 
Madres del Verbo 1 Mothers of the 
Word. Early Spanish American 
Women Writers. A Bilingual 
Anthology 
Ni na M. Seo// ( antóloga y rrad11ctora) 
University of New Mexico Press, 
Albuquerque. 1999. 414 págs. 
Sabemos de l auge de la lite ratura fe-
menina en e l siglo XX. y nos inun-
dan todo tipo de textos que nos lle-
nan de asombro y de energía. Pero 
¿cómo estudiar y enseñar lite ratura 
escrita por muje res latinoamericanas 
desde la Colonia al siglo XIX? Las 
obras no son fáciles de conseguir. no 
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hay reed iciones. y menos aún traduc-
ciones que las hagan accesibles en 
otros idiomas. Nina Scott. profesora 
de la Universidad de Massachusetts. 
después de muchos años y de mucho 
cursos sobre escrito ras tempranas. 
presenta una selección de sus auto-
ras favoritas. en una cuidada edición 
bilingüe. Lo inte resante para una 
audiencia latinoamericana es cons-
tata r que tampoco en castellano es-
tos textos son fácil es de conseguir, y 
que esta antología resue lve así ne-
cesidades no sólo de universidades 
de habla inglesa sino también de la 
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La selección es tan variada como 
las vidas y obras de las au toras: car-
tas. autobiografías. poesía . cuento, 
e nsayo. nove la. Las escritoras tienen 
experiencias de vida muy diferentes. 
desde una colonizadora. una místi-
ca. o una mujer que se disfraza de 
militar. hasta reco nocidas poetas y 
novelistas. de vidas transgresoras o 
de conductas conservadoras. Nueve 
nombres. e nt re los cuales sólo sor 
J uana Inés de la Cruz y Gcrtrudis 
Gómez de Avellaneda son regular-
mente estudiadas: Isabel de Gucvara. 
Catalina J e Erauso. sor J uana Inés 
de la C ruz. la madre Francisca J os~-
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: \ nht ;¡ t.k Samlk' r. La pri mera. 1 ~;1 -
bL·I de ( !u e' ara. una e~p<~tin l a qlll.' 
pa rttcipa L'n la cxpluracHH1 dd Río 
d\.· la Pla ta a A~unci<>n . ~ que como 
colnni:radnra recla ma "U' dt:rccho~ 
an te la princesa doria Juana. La ~e­
!.!ll nda. Cata li na de Erau!-.o. la legcn-
. . 
da ría mo nja aJf¿rcz que huye de un 
convt: nto del no rte dt: España. ,·iaja 
al Nuevo Mundo vestida de hombre 
y vive la peligrosa vida de soldado 
en Chile. Perú y México. ocasionan-
do c<;cándalos ,. fasci nación ent re sus 
contemporáneos. para quienes escri-
hc su!-. memorias. 
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Sigue la gran poeta mexicana sor 
J uana Inés de la Cruz. la escrito ra 
m <is famosa de la Colo n ia. Nin a 
Scott es una conocida especia lista en 
su obra. a la que le ha dedicado im-
portantes estudios. y aquí escoge tex-
tos que dan una interesante visión 
de la vida y obra de sor Juana. con 
sus muchas difere ncias genéricas y 
te máticas: la carta al padre Nüñez. 
descubie rta en 198 1. además de poe-
sía religiosa. cortesana. satírica v fi. 
~ -
losófica. La pregunta es. po r supues-
to. cómo logró traducir al inglés 
poemas tan difíci les de entender en 
caste llano. Como resultado nos en-
contramos con e l mejor logro de un 
traductor: tenemos que leer la ver-
sión inglesa para poder interpretar 
cabalmente el o riginal. De sor Jua-
na Inés toma Nina Scott e l título de 
la anto logía. ya que la mo nja . sin 
sa lirse de las interpretacio nes orto-
doxas. celebraba e l nombre y las 
( II O) 
cualtdad\.' ' Lk la \ 'ir!!t:n t-.lana r ara 
ar('~· ar'e en L'l poder~· la intL' Ii ~L' ll · 
ci;t dl.' una aliada privik'!!Íada J c ~u 
propi l) ~~x u. y así recha l<H la i!!tW· 
rancia ,. L'l sikncio traJicionalmL'n-
tc impUL'Stos a las mujeres. 
La cuarta au tora es la madre Fran-
cisca J o~efa de l Castillo. la mística 
colombiana que vi,·ió en el convento 
franciscano de Santa Clara. de Tunja. 
un gran contraste con la deslumbran-
te sor Juana 1 nés de la Cruz. Los 
manuscritos de Su ¡·ida y A fectos. ac-
tua lmente en la Biblioteca Luis Án-
gel A rango de Bogotá. se publicaron 
mucho después de su muerte. en t ~ 17 
y 1 H:w respectivamente. y han sido 
estudiados en el mejor libro que se 
ha pub licado sobre la monja. Tll<' 
Mysric of 'fimja: The Writings of Ma-
dre Casrillo . 1671-1742 ( Amhe rst 
[MAJ. University of Massachusc tts 
Press. 1997) de Kathryn McKnight. 
Nina Scott la escoge como re presen-
tació n de la escritura de tantas mon-
jas de la época. autoras de obras que 
ape nas recie ntemente se están e n-
contrando y recupe ra ndo. y que 
constituyen la mayor cantidad de la 
literatura escri ta por mujeres en la 
Colonia . 
Con la cubana Gertrudis Gómez 
de Avellaneda entramos al siglo XIX 
y a proble mas muy dive rsos sobre 
ide ntid ad a ut or ía! y decis io nes 
escritu rales. Tambié n Nina Scott le 
ha dedicado significa tivos trabajos a 
la Avellaneda. en especial el estudio 
introductorio v la traducción de Sah 
,; 
y de su Autobiografía (University of 
Texas Press. 1993). Aquí publica car-
tas de la Ave llaneda a Ignacio de 
Cepeda y Antonio Ro mero Ortiz. 
una elección que pone énfasis en la 
vida íntima de una escritora bien 
conocida por tantas obras que le die-
ron fama durante su polémica vida 
en España y e n Cuba. La lite ratura 
epistolar. más la real que la ficticia. 
ocupa significa tivos espacios en la 
vida intelectual de los siglos XVIII 
y XIX. y nos llega aquí con el en-
canto de la autora. que combina la 
pasión y la seducció n con su profun-
da autorreflexió n y su conciencia de 
ser ante todo una escritora. 
Como la Avellaneda, Juaoa Ma-
nuela Gorriti es inteligente, atracti-
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va y üb~t inada. ~· vive una vida ro-
nl<Íntica de viajt's. l!llCrras. exilins v 
. ~ . 
t rans~r~sioncs. Nacida en la Argen-
~ ~ 
ti 11<1 . L'n S a 1 ta. rL' sid i6 pri mt'ro en 
Bolivia y dcspu~s en L'l PL·rü. donde 
marcó la vida cultural del país con sus 
actividades de educadora . editora de 
revistas femeninas y centro de impor-
tantes tertulias n veladas literarias de 
la ¿poca. Vivió lueg.o e tHre Lima y 
Buenos Aires. v en ambos lugares 
. ~ 
fue una admirada li).!,ura li teraria . El 
~ 
melodramático cuento de la m;1s re-
conocida escritora del siglo XlX que 
Scott publica aquí , La hija dt>l 
m a::.orquero . es un eje mplo de la 
oposición de Gorri ti a la dictadura 
de Rosas. con una carga de guerra. 
tortura y terrorismo que aún reco-
nocemos como demasiado vige nte 
~ 
e n nuestros países . 
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Las dos autoras siguientes. ambas 
peruanas . perte neciero n al círculo 
de Juana Manuela Gorriti: Me rce-
des Cabello de Carbo nera y Teresa 
González de Fanning. De Cabello de 
Carbonera, e nsayista y novelista. 
Scott publica su " Estudio compara-
tivo de la inte ligencia y la belleza en 
la mujer". De González de Fanning. 
educadora y no tan conocida como 
escritora y novelista. escoge el texto 
' 'Trabajo para la mujer". un ensayo 
sobre el derecho de la mujer a la 
educación y al trabajo. Ambos tra-
bajos son e xce lentes muestras del 
ensayo de género. mediante el cual 
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las escritoras latinoamericanas de l 
siglo XIX reflexionaban y pole miza-




L a antología termina con ot ra 
autora colombiana, Soledad Acosta 
de Samper, y con un texto de cien 
páginas, e l más largo que se publica 
e n este volumen: una selección de la 
nove la corta Dolores. que apareció 
por primera vez en el folle tín de El 
M e nsajero en 1867. e l mismo año 
que Maria de Jorge Isaacs, y luego 
se recopiló en el primer libro de So-
ledad Acosta de Samper. Novelas y 
cuadros de la vida suramericana 
(Gante, 1869). Dolores es la histo-
ria de una leprosa y de los procesos 
de una enfermedad terminal. D en-
tro del interés contemporáneo por 
el cont rol de la enfermedad y e l 
terror ante e l deterioro del cuerpo, 
Dolores se lee ahora como un texto 
complejo que quiebra los modelos 
románticos de la é poca e n que se 
escribió. María suspira, muere dul -
cemente y deja sus tre nzas; Dolores 
s ufre, escribe y d eja sus diarios. 
Acosta d e Samper, una autora poco 
estudiada y reeditada, ocupa e n la 
antología de Nina Scott un luga r pri-
vilegiado, que los colombianos (o las 
colombianas) debemos agradece rle. 
Palabras heredadas, m adres de 
pape l y tinta. ver bo hecho carne en 
nuevas generaciones de muje res que 
aprendemos a no estar solas y a com-
partir universos que se nos habían 
perdido. Esto es en pa rte este lib ro 
de muje res la tinoamericanas que 
escribie ron para a veces ser o ídas y 
otras ignoradas, y que ahora se di -
fund en y multiplican e n le nguas y 
espacios que e llas apenas logra ron 
sospecha r. La ta rea de releerlas es 
nuestra . 
M o TSERRAT ÜR DÓÑE~ 
Erre Hache define 
su relación 
con la tradición 
literaria nacional 
Denomjnación de origen 
Rafael Humbertn Morenn-Durán 
Aricl. Bogotá. 199R. ::;62 págs. 
La idea de que un escrito r pe rte ne-
ce a una literatura nacional de te rmi -
nada - de cuya tradición. que aspi -
ra a prolonga r. proviene- es a lgo 
que, a estas a lturas de la his tori a. no 
es tan claro como parece a prime ra 
vista. E s posible - al menos a ma-
nera de hipó tesis- encontrarse con 
un escritor nacido e n Colombia pero 
a l que no le haya interesado mayor 
cosa la tradición literaria colombia-
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En e l caso concreto de los esc ri -
tores colombianos - que se puede 
amplia r a los escritores hispanoame-
ricanos e n general- . la posibilidad 
de recurrir a una tradición dist inta 
U O III rN Cll llli MAL l" biKIIC~(OI\11~11 '1)1 \}( ' ''' ;\7 ! Citll 
l- 1 1 r: R , \ r 1. R 11 
de la nacio na l es aún mayo r que e n 
otros casos. ya que se tienen a dis-
posición todas las lite raturas escri-
tas en lengua española . 
En contra de lo anterior. se po-
dría decir que. aunque e llo teórica-
me nte es pos ible. un escritor que se 
fo rmara de es ta manera te ndría la 
desventaja de que su memoria lite-
raria estaría muy probable mente 
muy alejada de la memoria históri-
ca de su entorno v de las raíces de 
-problemas y situaciones a las que 
se tiene que e nfre nta r e n su vida 
diaria y que acaso quiera enfrentar 
tambié n e n su trabajo de creación 
litera ria. 
Este argumento. sin duda. tiene 
parte de validez. Sin embargo. mu-
chos de los te mas y problemas que 
ocupan a un escrito r - aunque no 
todos- tienen raíces que van más 
allá de su propio país . aunque tam-
bié n hayan terminado afectando a 
éste último. A sí. por eje mplo. si un 
esc rit o r colombiano busca u n a 
te ma tización lite rari a de la doble 
moral puede, sin duda. recurrir a El 
carnero de Juan Rodríguez Freile 
p e ro tambié n pue de r ecurrir al 
Decamerón de Boccaccio o a l Libro 
de buen amor del Arcipreste de Hita. 
En el caso concreto del ejemplo 
ante rior. incluso. como lo demuestra 
magistralmente Rafael Humbe rto 
Moreno-Durán e n su libro Denomi-
nación de origen, puede decirse que 
El carnero está inscrito dentro de una 
tradición a la que pe rtenecen las otras 
dos obras. Es decir, de ntro de una tra-
dición que rebasa e l ámbito de la li -
te ratura colombiana e incluso de la 
lite ra tura e n le ngua española y que 
aba rca prácticame nte la to talidad del 
mundo occide ntal. 
Toda esta re fl exió n pre via es tá 
orientada a señalar la posible ambi-
güedad que puede haber e n e l título 
ya citado de Moreno-Durán. El es-
crito r colombiano escoge una expre-
sión que suele apa recer e n los vinos 
españoles y se lanza a explo rar lo 
que él conside ra e l " linaje de l cual 
procedemos··. 
El subtítulo del libro - !'vlomewos 
de lalilerawra colomhiana- deja cb-
rn que e l linaje al qut.: se refie re Mo-
rcno-Ourán es la tradición nacio nal 
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